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blícas mas florecientes. Todo el mundo 
ilustrado ya con los desastres de la Euro
pa , conoce , que las palabras de paz, fe
licidad , ilustración , independencia , y re
generación , puestas en boca del tirano, 
que posee quanta impudencia se necesita 
para mentir , son unos funestos sonidos, 
que significan guerra , estrago , desolación, 
esclavitud , y muerte. Hasta la misma Fran
cia abrirá los ojos para ver todo el horror 
del monstruo , que la oprime: verá, que 
todo lo ha sacrificado sin provecho á su 
loca ambición: verá , que ha perdido la 
flor de su juventud , para levantar del cie
no de Corsega á una familia sin origen, y 
enteramente desconocida: verá , que no 
hay familia en ninguna de sus provincias, 
que no haya vertido rios de lágrimas sobre 
los infaustos laureles de tantas victorias,y 
que no vaya cubierta de luto por la pér
dida de alguna de sus amadas prendas: 
verá nadar sobre un mar de sangre fran-* 
cesa los tronos de tantos Napoleones: ve
rá , que asi como Nerón se holgaba con 
el incendio de Roma , y los alaridos de 
gus vasallos envueltos entre las llamas, asi 
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mismo Napoleón se regala con el bárbaro de-
leyte de ver la destrucción del linage hu
mano , y de pasearse como por un jardín 
de flores, sobre los campos sembrados de 
cadáveres: verá que las perfidias , alevo
sías , y trayciones de su Emperador la han 
transformado en objeto de maldición á los 
ojos del cielo, y de la tierra : verá , que 
el nombre francés ha de ser en adelante 
nombre de infamia , nombre de oprobio, 
nombre de abominación entre todas las na* 
ciones, que tengan sentimientos de honor: 
verá finalmente , que queda expuesta á to
do el resentimiento de las naciones , que 
se apresuran á vengar los incendios , las 
violaciones, y los insultos, con que las han 
ultrajado sus desnaturalizados hijos. 

Ay de ti Francia I ay de ti ! teme, te
me, que no quedes reducida á un páramo 
ó desierto de fieras , sino te apresuras á 
dar una grande satisfacción á los pueblos, 
á quienes tantos motivos has dado de ven
ganza , y resentimiento. No oyes ya el es
truendo de las águilas alemanas, que di
rigen su magestuoso vuelo hacia tus fron
teras , sin que haya obstáculo bastante pa* 
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ra contenerías en su carrera ? Mira, como 
á su presencia desaparecen tus exércitos , y 
tus mas famosos capitanes tiemblan , sin sa* 
ber en donde esconderse de su furor. Ay! ya 
me parece que oygo el horroroso crugido 
de las llamas v que se ceban en tus edificios, 
y que tus sobervios chapiteles se desmoro
nan , y caen á los golpes de unos exércitos, 
que no respiran sino venganza. Me parece 
que ya oygo los sollozos , los lamentos, 
y alaridos de tus ciudadanos', puestos á dis* 
crecion del enfurecido Alemán , y Español, 
que corren á vengar las amadas prendas, que 
tus exércitos han sacrificado á su brutali-
dad, y furor. Que harás , quando llegue 
el terrible momento , en que Dios derra
me sobre ti la copa de su indignación ? 

Pero no , Señores : la Francia desen
gañada , y arrepentida prevendrá este mo
mento fatal, y para dar á todo el mun
do la mas completa satisfacción , desple
gará toda su energía contra el monstruo, 
que abomina: el coloso caerá de la cum
bre de su poder, y la miserable huma* 
nidad respirará libre del enorme peso que 
la oprime. No es posible , que la tierra 
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sostenga por mucho tiempo un hombre, 
que la ha manchado con todo género de 
crímenes : á cada paso que dé , se le abrirá 
•un abismo baxo sus pies : el cielo mismo 
no tardará en disparar sus rayos sobre lá 
cabeza del impio, que tan sacrilegamente 
le ha insultado. Los torbellinos de fuego 
de Sodoma y Gomorra volverán á caer 
otra vez , y reducirán á cenizas á los con*-
plices del tyrano manchados con toda gé
nero de impurezas. Sus exércitos quedarán 
disipados, como los de Holofernes, de los 
Gorgias,de los Lisias, y del impio Sennaché-
rib. Dios, que tantas veces envió sus exér
citos á combatir en defensa de Israel, los 
•enviará también á favor de la España , que 
con el estandarte de la libertad ha tremo
lado el de nuestra sagrada religión. Nues
tra revolución prevalecerá á despecho de 
toda la omnipotencia del tyrano $ esta san
ta revolución excitada por la voz de 
Dios , quien solamente pudo inspirar en 
el mismo instante un mismo pensamien
to á taatos millones de españoles, y diri
gir á un mismo fin esta infinita variedad 
•de caracteres, pasiones, é intereses. 
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El desgraciado , el justo, el inocente 

Fernando , cercado de tribulación, abruma
do con el peso de una calumnia la mas 
atroz , ultrajado por un padre , que ignora 
las tramas de la perfidia contra la inocencia, 
vilipendiado , y desconocido por una des
naturalizada madre , rodeado de toda la 
vigilancia del tirano 5 pero idolatrado 
en medio de sus infortunios por veinte 
y cinco millones de fieles vasallos, es el 
objeto de la protección , y misericordias 
del Señor. Fernando levanta desde su 
prisión sus manos puras al cielo , y Dios 
no le dispensará una de aquellas risue
ñas miradas, con que restablece la calma , y 
serenidad , y alegra toda la naturaleza ? Los 
santos ángeles de paz , que velan en torno 
de aquel amabilísimo Joven , llevan todos 
los instantes sus fervientes votos al trono 
del omnipotente , y Dios los desechará ? La 
inocencia oprimida por la iniquidad , es un 
objeto interesante, que enternece los corazo* 
nes, y excita la compasión de todos los bue
nos 5 y Dios, padre amoroso de los hombres, 
y protector de los justos dexará á Fernando 
en las amarguras de su esclavitud ? Quien 
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libertó á Josef de la envidia de sus herma
nos , de Ja negra calumnia de una torpe 
ttiuger, y de los horrores de una cárcel? 
Quien le hizo sentar cubierto de gloria al 
lado de Faraón ? Quien defendió al joven 
David de las manos , y persecuciones del 
Rey Saúl ? Quien suspendió la voracidad de 
las llamas , para conservar la vida de los 
tres inocentes jóvenes ? Quien cerró las bo
cas de los leones, y ató sus garras , paraque 
no despedazasen á Daniel? Quien hizo triun
far la hermosa Susana de los jueces infames, 
que tan negro borrón habían puesto sobre 
su candor ? Quien , sino el gran Dios de 
Fernando, el Dios de los españoles, decidi
do siempre á favor de la inocencia contra 
las tramas de la iniquidad, y perfidia? Pues 
este mismo Dios, tan sacrilegamente ultraja
do por el impío Napoleón , es el que, des
pués de haber probado á Fernando, como en 
otro tiempo á Abrahan, y purificado su co
razón como el oro en el crisol de la tribu
lación , le colocará sobre el trono de sus 
augustos predecesores , resplandeciente co
mo el sol después de una terrible borrasca. 
El cielo- se abrirá sobre su cabeza , y del 
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trono del Todo-poderoso descenderán clarí
simos rayos de luz, y sabiduría, que íe diri
jan en la grande obra de nuestra felicidad. 
En torno de Fernando velarán los Che rubi
nes protectores de la España, y de las Améri-
cas, y con espadas de fuego arrojarán de su 
trono la injusticia, la perfidia, la simula
ción , la intriga , la impiedad , la calumnia, 
la ambición, el luxo , el despotismo, la per
versa política, y todas las demás furias sali
das del infierno , para alterar la tranquili
dad de los miserables mortales. El hermoso 

-coro de todas las.virtudes , y demás bienes 
celestiales descenderá del seno de Dios 
sobre las Españas , la santa paz , la jus
ticia , la moderación , la prudencia , la pie
dad , el candor, el amor paternal de los 
vasallos, la compasión de los infelices, la 
abundancia, y todo genero de prosperida
des. Sentado entonces Fernando en medio 
de sus Españoles, como un padre en me
dio de sus hijos , recibirá de las manos de 
la Suprema Junta Central la corona , que á 
costa de tanta sangre , y de tantas des
gracias le habrá conquistado la nación 5 y 
este principe amaestrado en la sublime es-



cuela de la adversidad , conocerá , que un 
monarca rodeado de todo el aparato , y 
resplandor de la magestad , en tanto se ha
ce superior á los demás hombres, en quan-
to se considera igual á los mismos, y nun
ca olvidará aquella gran máxima, que la 
felicidad , y amor de los vasallos son los 
polos , en que estrivan la gloría del Sobe
rano , y la estabilidad -de su trono. 

Entonces la España volverá sus ojos 
atrás , y semejante al piloto , que desdel 
puerto contempla la bravura de las olas, 
en que estaba próximo á naufragar , re
correrá los escollos , y el espantoso abis
mo , de que la habrán sacado sus esforza
dos hijos. Asombrada de la noble deses
peración , con que estos generosos españo
les , sin otro auxilio , sin otras armas , sin 
otra dirección , que su inmenso patriotis
mo se arrojaron sobre todo el poder de la 
Francia , levantará eternos momentos de 
gratitud á los fundadores de su libertad, 
y restauradores del trono. La paz , la fe
licidad , la independencia ,' y la gloria de 
una infinita multitud de millones de hom
bres , que abrazan la generación presente.» 
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y las futuras, serán los grandes frutos de su 
sangre, de su muerte , y de sus proezas. 
La España gozará inundada de júbilo de 
estos primeros momentos de su nueva exis
tencia, y después de haberlos consagrado al 
Dios de los exércitos, y á la inmortalidad do 
sus héroes, fixará su atención en los funda
mentos de un nuevo orden , de una nueva 
generación , y de un nuevo siglo : mejorará 
sus leyes, corregirá los vicios del gobierno, 
que la habian conducido al precipicio, 
abrirá canales , restablecerá los puertos 3 
montará la marina, arreglará la disciplina 
militar , fomentará el comercio , honrará 
la agricultura , alentará Jas ciencias, y las 
artes , opondrá un muro de bronce á la 
codicia , vicios , y perfidias de nuestros 
malos vecinos, proscribirá sus trages, sus 
modas, sus usos, su impiedad, y hasta la 
sospechosa sabiduría de sus escritos, hará 
resplandecer, y respetar el carácter nacio
nal entre las principales naciones del glo
bo , y gozará un alto grado de considera
ción entre las potencias de primer orden. 
La historia de los extraordinarios aconte-
tecimientoí de la España llenará de asom-
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bro todos los pueblos de la tierra. Por to
do se dirá con razón , que de la sangre 
de las primeras víctimas , y de en medio 
las mas espantosas convulsiones, y torbelli
nos ha renacido el siglo de oro de su pros
peridad y grandeza. Por todo se dirá en 
honor de la España , que al sublime exem-
plo, que acaba de dar con su gloriosa re
volución, debe toda la Europa, y acaso to
do el mundo el origen de su felicidad é 
independencia. Entonces tu , ó ilustre Uni
versidad , hija agraciada del augu to abue
lo de Fernando el Señor Don Felipe 
quinto , y generosa madre de tantos varo
nes insignes , que penetrada de los sen
timientos de todos los buenos españoles, 
levantaste juntamente con esta ciudad 
el estandarte del patriotismo , enton
ces , quando oirás responder los collados 
y valles á los sublimes acentos de paz, y 
de alegría , ah ! no podrás escuchar sin 
las mas vivas emociones de puro gozo los 
recuerdos de tus nobles esfuerzos, de tus 
quantiosos prestamos, y donativos, y de 
los hijos y alumnos , que desde tus bra
zos volaron á la defensa de la Religión» 
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del R e y , y de la Patria. Facta est ma« 
gna salus in Israel in die illa. 

Gloria á vos, ó gran Dios de nuestros 
padres, que habéis ñxado los ojos de vues
tra misericordia sobre esta porción escogi
da de la tierra , que os adora en espíritu y 
verdad, y después de haber castigado co
mo amoroso padre sus extravíos, la habéis 
acogido por fin baxo las alas de vuestra 
poderosa protección , y la habéis guarda
do como la niña de vuestros ojos ! Gloria 
á vos, Soberana Emperatriz de los cielos, 
hermosísima patrona de las Españas , y e n 
especial de esta Universidad, que en me
dio de la noche de tantos horrores , bor
rascas , y turbulencias, nos habéis amane
cido siempre como el lucero de la maña
na , y como amorosa madre nos habéis 
acogido entre vuestros tiernos, y dulces 
abrazos! Gloria á vosotros, generosos Espa
ñoles de la Metrópoli, que obedientes á los 
gritos de la Religión , y la patria , con 
una hermosa muerte la sacasteis de en me
dio de sus ruinas ! Gloria á vosotros, cam
peones inmortales, que con el estruendo 
de vuestras proezas habéis despertado la 



Europa de su letargo, inspirándole aliento 
para los grandes movimientos , que son 
el espectáculo de toda la tierra , y el ter
ror del tirano universal. Los padres se 
gloriarán de unos hijos cuya muerte , y 
hazañas son el honor , y la gloria de sus ve
nerables canas: las madres se tendrán por 
dichosas de haber dado á la patria , y ali
mentado con la sangre de sus venas á unos 
héroes, que han prodigado tan generosa
mente la suya, para defender su honor , y 
el de sus hijas: los hijos repetirán con en
tusiasmo los nombres de unos padres, que 
les han dexado por herencia tan sublimes 
exerapios de virtud, y de heroísmo : las 
viudas tendrán por compañera, y consue
lo de su soledad la gloria de sus maridos, 
y las atenciones del gobierno: las familias 
no tendrán ya que buscar en los perga
minos los títulos de nobleza , fundados 
en las hazañas de los tiempos remotos 5 y 
la época de su verdadero esplendor , se
rá la grande revolución , en que los pa
dres , los hijos, los hermanos , y los es
posos habrán conquistado la libertad de la 
patria. Gran Dios ! Consumad vos la gran» 
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de obra , á que con su muerte han da
do principio tantos patriotas ilustres 5 y 
mientras nosotros respetamos en sus ceni
zas los fundadores de la monarquia , y 
renovamos la memoria de sus hechos con 
estas piadosas demostraciones de recono
cimiento , recibid en sufragio de sus al
mas nuestras oraciones , y con la sangre 
de vuestro adorable Hijo, que por las ma
nos del sagrado ministro acabamos de ofre
ceros , limpiad las manchas, que pueden 
haber cohtrahido en esta vida , paraque 
volando á vuestro seno mas limpias, que el 
cristal , resplandezcan en la santa ciudad 
del cielo como soles coronados de vues
tra hermosura , y gloria inmortal por to
dos los siglos de los siglos. Amén. 

Cervera veinte y siete de julio de mil ocho cientos 
nueve. 

imprimase. 
D. D. Ramón Lázaro de Dou Cancelario. 
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